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Prólogo

Ha pasado casi una década desde la culminación de mi tesis 
doctoral, titulada La geografía escolar en Colombia: travesía hacia 

su invisibilidad en la segunda mitad del siglo xx1. Por aquel entonces, 
los estudios sobre el saber escolar eran aún incipientes y se proyec-
taban desde una línea específica del Doctorado Interinstitucional 
en Educación, sede de la Universidad Pedagógica Nacional, coor-
dinada por el Grupo Historia de la Práctica Pedagógica en Colombia 
(ghppc), y de las Maestrías en Educación de esta misma universi-
dad, de la Universidad de Antioquia y de la Universidad del Valle. 
Nosotros nos acercábamos a este campo guiados, además de las 
investigaciones en circulación, por las producciones y orientacio-
nes del profesor Alejandro Álvarez Gallego.

Uno de los hitos a destacar se dio en el xiv Congreso Colom-
biano de Historia, desarrollado en Tunja en el 2008. Allí se organi-
zó una mesa temática titulada «Historia de los saberes escolares», 
cuya denominación procedía de la historia social del currículo y 
la historia de las disciplinas escolares, en las cuales resaltaban los 
trabajos elaborados por Chervel2, Goodson3, Cuesta4, Julia5, Viñao6, 

1	 María Alejandra Taborda Caro. La geografía escolar en Colombia: travesía hacia su invisibi-
lidad en la segunda mitad del siglo xx. Tesis doctoral. Universidad Pedagógica Nacional, 
2015.

2	 André Chervel. «Historia de las disciplinas escolares. Reflexiones sobre un campo de 
investigación». Revista de Educación, núm. 295, 1991, pp. 59-111. 

3	 Ivor Goodson. Historia del currículum: la construcción social de las disciplinas escolares. Bar-
celona: Pomares-Corredor, 1995.

4	 Raimundo Cuesta Fernández. Sociogénesis de una disciplina escolar: la historia. Barcelona: 
Pomares-Corredor, 1997.

5	 Dominique Julia. «La culture scolaire comme objet historique». Paedagogica histórica. In-
ternational journal of the story of education, vol. 31, núm. 1, 1995, pp. 353-382. 

6	 Antonio Viñao. «Historia de las disciplinas escolares». Revista Interuniversitaria, núm. 25, 
2006, pp. 243-269.
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entre otros. Nuestra primera lectura fue la Revista de Educación de 
España, números monográficos 295 y 296, sobre la Historia del Cu-
rrículum.

En un primer momento, sentí extrañeza al encontrarme con una 
institución escolar con múltiples procesos de historicidades desa-
rrolladas a partir del siglo xviii, época en la cual el concepto de 
escuela empezó a hacer parte de profundas dimensiones políticas 
y transformaciones sociales, obligatorias para un mundo que em-
pezaba a configurarse: eran tiempos caracterizados por la visión de 
los niños como una fuente de mano de obra barata, por un incre-
mento espectacular de la población, por unos tiempos regulados, 
por velocidades constantes, por descubrimientos y experimentos 
que sentaron las bases de una nueva ciencia y, en resumen, por 
cuerpos y mentes que debían regularse y adaptarse a nuevas for-
mas del trabajo. Además, se buscaba una tipología de “hombre” 
con la cual se pudiera lograr el tan anhelado progreso, cimentado 
en la razón y en la ciencia. Todos estos procesos, finalmente, se des-
cribieron y estudiaron en la historia de la educación.

Sin embargo, quienes se forman como maestros poco o nada co-
nocen respecto al saber que circula en la escuela, al canon de ense-
ñanza, a lo que se denominó también como tramas de instrucción, 
y a lo que cada niño aprende y cada maestro enseña, sin distin-
ción del área de estudio —que puede ser la geografía, la religión, la 
gramática, la lectura, la escritura, la aritmética o la historia patria. 
Estos saberes, constitutivos de la escuela, han carecido de una his-
toricidad propia en el tiempo. Curiosamente, aunque desconozcan 
de dichos saberes, los maestros emplean buena parte de sus vidas 
profesionales impartiéndolos. Así, terminan siendo entendidos 
como conocimientos invisibles, de existencia tácita, generadores de 
productos menores y degradados de la historiografía académica. 
Al mismo tiempo, son asumidos de manera despectiva por los co-
nocimientos referentes, es decir, aquellos producidos por las cien-
cias y sus epistemologías.

En ese sentido, las preguntas articuladoras de nuestro campo, 
aún emergente, se componen de la siguiente tétrada, habitual en 
las investigaciones de dicho corte: ¿qué se enseña en la escuela y 
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desde cuándo? ¿Por qué algunos saberes se convierten en saberes 
a enseñar? ¿De qué manera ciertos saberes dominantes se convier-
ten en saberes enseñables? ¿Existen asignaturas que admiten mejor 
que otras el proceso de “disciplinarización”? Lo cierto es que la 
escuela está en permanente cambio, lo que hace que nuevos saberes 
emerjan y otros evolucionen, desaparezcan, se separen, se acoplen, 
cambien sus denominaciones o modifiquen sus contenidos. Esta 
movilidad tiene diversas procedencias, tanto desde adentro como 
desde afuera.

Haciendo memoria de esos años, considero que una de las difi-
cultades a subsanar fue la de posicionar saberes escolares geográfi-
cos con saberes exclusivamente geográficos. Ello debido a mi doble 
formación de geógrafa y licenciada, además de mi larga permanen-
cia en la Asociación Colombiana de Geógrafos, en donde sentía una 
cierta descalificación respecto a lo que los maestros y estudiantes 
de la básica producían como investigación. Esto no hacía más que 
complejizar el asunto. 

Asumí que se presentaba una muy baja autoestima de la geogra-
fía imperante en el mundo de la escuela. En mi caso, la única manera 
de superar tal dificultad fue seguir el vestigio de un programa de los 
ochenta dirigido en España por el geógrafo Horacio Capel. En dicha 
producción, Capel pretendía examinar el acontecer de los paradig-
mas geográficos para entender la distancia entre la geografía investi-
gada y la enseñada, una tarea no completamente resuelta, pero que 
me aportó un par de claridades que fueron muy útiles.

Fue un reto poner en diálogo campos de conocimiento como el 
de la Historia de las Disciplinas Escolares de Chervel, desde don-
de se piensa el carácter productivo de la cultura escolar, con los 
trabajos de Goodson7, desde donde se entiende el currículo esco-
lar como un producto no técnico, racional, imparcial, mediador y 
reproductor del conocimiento académico y resultado de diversas 
luchas sociales y políticas de los maestros. Asimismo, la práctica se 
comporta como una noción metodológica que alude a una relación 
en la que el sujeto, la institución, y el saber mismo se producen. 

7	 Ivor Goodson. «La construcción social del currículum. Posibilidades y ámbitos de inves-
tigación de la historia del currículum». Revista de educación, núm. 295, 1991, pp. 7-37. 
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Por ende, el discurso pedagógico es entendido como una práctica 
de saber que busca en el amplio y disperso archivo del pasado la 
materialidad de su existencia8. Este doble carácter de metodología 
y de producción no ofrece líneas de fuga, pero sí de complementa-
riedad.

En la actualidad, podríamos decir que el saber pedagógico se 
ha desprendido más que nunca de la escuela, pues está relacionado 
con modos de subjetivación que gobiernan los medios de comuni-
cación y el modo de producción globalista. Así, el saber pedagógi-
co pasa por la escuela y crea sus propias subjetividades ligadas a 
tiempos y espacios característicos de cada momento, civilización, 
higienización o nacionalización. En síntesis, el saber pedagógico 
trasciende la institución educativa y genera sus propias subjetivi-
dades vinculadas a periodos y espacios propios.

El saber escolar, según Álvarez, «sería aquello que se configura 
como decible y visible en la escuela, en unos enunciados cuyos do-
minios de objeto, posiciones de sujeto y conceptos, lo distinguen de 
otros que operan en el saber pedagógico más amplio, dentro de una 
formación discursiva determinada»9. Concluimos, entonces, que el 
saber nos permite explorar desde las relaciones de la práctica pe-
dagógica hasta las relaciones con la pedagogía. Este es uno de los 
modos de ser del discurso: un modo no disciplinar, no científico y, 
consecuentemente, no epistemológico, respecto al cual busco en el 
amplio y disperso archivo del pasado la materialidad de su exis-
tencia.

En un momento posterior, me di a la tarea de comprender el 
saber escolar por fuera de los dispositivos de contenidos, estipula-
dos y situados desde una constante tensión de saber y poder. Pre-
cisamente, es esa tensión la que no permite el establecimiento de 
diálogos y tensiones con los demás saberes académicos. 

Uno de los puntos clave de mi investigación fue cuando pude 
definir el arsenal de categorías, conceptos y nociones que fungirían 
como caja de herramientas. De forma sucinta, puede entenderse di-

8	 Alejandro Álvarez Gallego. «Del saber pedagógico a los saberes escolares». Pedagogía y 
Saberes, núm. 42, 2015, pp. 21-29.

9	 Ibid., p. 24.
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cha caja de herramientas como el conjunto de invenciones que me 
permitieron atrapar la realidad compleja de mi objeto de estudio. 
Entendí, en ese momento, que el saber escolar y el saber pedagógi-
co son dimensiones concurrentes y no excluyentes.

Entre otros conceptos, los más valiosos en mi trabajo fueron los 
siguientes: la gramática escolar de David Tyack y Larry Cuban10, 
entendida como reglas y prácticas que ajustan la labor cotidiana de 
la instrucción en las escuelas; el código disciplinario de Cuesta11, 
que revela prácticas institucionales que subsisten ocultas y que, 
sin embargo, son estratégicas a la hora de comprender la lógica 
cambiante de las materias de enseñanza; la noción de “Alquimia” 
de Popkewitz12, la cual plantea la enseñanza a través de la prác-
tica profesional docente apoyada desde una serie de mediadores 
—autores de libros de texto, expertos en didáctica, supervisores, 
programas de estudio, etc.—, y la cultura escolar de Hargreaves13 
y Julia14, que nos enseña que el mundo escolar se compone, aparte 
de los saberes, por valores, creencias, ceremonias, rituales, tradicio-
nes, mitos, historias, relatos, arquitectura y artefactos.

Los diez estudios que componen esta obra hacen parte de una 
etapa ulterior a la anteriormente descrita. El hilo que une a la ma-
yoría de ellos es la utilización del concepto saber escolar y de un ar-
senal de categorías que he reunido así: apropiación, investigación 
escolar, práctica de saber, enseñanza, saberes y disciplinas escola-
res, sujetos de saberes, instituciones de saberes, noción de inma-
nencia, sujetos de saber y práctica de saber. De cada uno realizaré 
unos breves comentarios, los cuales nos permitirán comprender el 
grado de evolución, de permanencia y de transformación de este 

10	 David Tyack y Larry Cuban. En busca de la utopía. Un siglo de reformas de las escuelas públi-
cas. Ciudad de México: Fondo de Cultura Económica, 2001.

11	 Raimundo Cuesta Fernández. El código disciplinar de la Historia. Tradiciones, discursos y 
prácticas sociales de la educación histórica en España (siglos xviii-xx). Tesis de doctorado, 
Universidad de Salamanca, 1997a.

12	 Thomas Popkewitz. «Alquimia y gobierno o preguntas acerca de lo que preguntamos». 
Revista de Educación, núm. 1, 2010, pp. 15-41. 

13	 Andy Hargreaves. Profesorado, cultura y postmodernidad. Cambian los tiempos, cambian los 
profesores. Madrid: Ediciones Morata, 1996.

14	 Dominique Julia. «Construcción de las disciplinas escolares en Europa». En: La cultura es-
colar en Europa: Tendencias históricas emergentes. Madrid: Biblioteca Nueva, 2000, pp. 45-78. 
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discurso. Pero, al mismo tiempo, en algunos de estos estudios lla-
ma la atención la combinación del archivo con entrevistas a pro-
fundidad y la propuesta de nuevas exploraciones con gran detalle 
y amplitud.

El estudio dedicado al proceso de apropiación de la investiga-
ción como saber escolar en el colegio The New School de Medellín, 
entre los años 2006 y 2021, de Edison Giraldo Gómez, desnaturaliza 
la verdad que anuncia que la investigación es un objeto exclusivo 
de la docencia universitaria. Para ello, el autor revisa los alcances 
de la investigación, ya sea educativa o externa a dicho ámbito, como 
herramienta del proceso enseñanza-aprendizaje. Dice Parra15 que el 
rol de la escuela es difundir información existente, mediada por la 
dirección y orientación del docente como parte de sus funciones, y 
que los agentes investigadores no son profesionales de la investi-
gación, sino sujetos en formación. Dicho argumento se conecta con 
el principio cherveliano, según el cual la escuela no es sino un mero 
agente de transmisión de conocimientos elaborados fuera de ella. 
Además, se describe un proceso en emergencia: el de los semilleros 
de investigación en la escuela, los cuales cuentan con dinámicas, 
creaciones y, especialmente, producciones propias.

La revisión de la pedagogía infantil como saber escolar, bajo el 
concepto de la maestra jardinera como sujeto de saber, autoría de 
Miguel Ángel Martínez Velasco y Mónica Tausa Ramírez, describe 
las luchas de poder y saberes que se tejieron para la instituciona-
lización de las escuelas infantiles kindergarten, jardín de infancia o 
escuelas de párvulos, a través de la apropiación de los métodos de 
Fröbel, Pestalozzi, Montessori y Decroly. Lo anterior en el marco de 
la pedagogía católica y la configuración histórica de Sor Honorina 
Lanfranco, hija de María Auxiliadora, como sujeto de conocimiento 
que posibilitó la emergencia de la pedagogía infantil en tanto saber 
escolar de la escuela activa.

De acuerdo con Martínez y Tausa, nos encontramos con el sur-
gimiento de un campo de saber, no propiamente una disciplina es-

15	 Rodrigo Parra Sandoval. La escuela urbana. Escuela y modernidad en Colombia. Bogotá: Ter-
cer Mundo Editores, 1996. 
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colar. En él, Narodowski16 nos recuerda cómo la infancia comenzó a 
ser requerida y caracterizada desde posturas negativas: buen salvaje, 
loco, egotista. Por lo tanto, se requirió de la constitución de una in-
fancia tanto como de un saber sobre ella. Este ejercicio construye un 
sujeto pedagógico y, a la vez, un saber que no necesariamente emer-
ge como una disciplina presente en los textos de programación o en 
cátedras oficialmente creadas bajo ese nombre: no se cuenta con un 
aparato conceptual, ni unas categorías analíticas y mucho menos un 
marco teórico amplio que proporcione una explicación del proceso 
de disciplinarización aplicable a diferentes campos de estudio.

El trabajo de Yurany Mendoza Giraldo nos propone un estudio 
sobre el juego en la escuela y el sentido que este les otorga a las 
prácticas del aula a partir de la experiencia de una maestra en el 
nivel de preescolar. En él, la autora toma una ruta metodológica de 
la investigación narrativa. Esta última se nutre con herramientas 
provenientes de planeaciones y registros de los relatos de experien-
cias con los niños y las niñas. El vasto archivo está construido por 
fotografías, grabaciones en audio y bitácoras, leídas a la luz de las 
teorías de la infancia de Giorgio Agamben. Tanto las herramientas 
de planeación, como los registros y el marco teórico potencian y 
posibilitan “las prácticas de sí”. Finalmente, se acude a la noción de 
inmanencia para problematizar las relaciones entre adultos e infan-
cias que modifican la experiencia de la maestra estudiada.

Aunque se propone el juego como objeto de reflexión pedagó-
gica, la orientación del estudio no se enmarca en la tradición de la 
historia de los saberes escolares, pero tampoco se aleja de él. Cierto 
es que fue en el siglo xvii cuando surgió la concepción de juego 
como una posibilidad educativa, tema abordado por un sinfín de 
pedagogos. Al mismo tiempo, no menos cierto es que nos encon-
tramos con una magnífica manifestación de la cultura escolar, más 
aún si consideramos que esta se compone de tradiciones no escri-
tas, de normas, de hábitos, de expectativas, de maneras de ser y de 
conductas reguladas y no reguladas, las cuales permean la totali-
dad de la escuela.

16	 Mariano Narodowski. Infancia y poder. Buenos Aires: Aique, 1994.
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Desde esta misma perspectiva de la cultura escolar, se erige el 
estudio de Óscar Leonardo Cárdenas Forero, Marco Tulio Cárdenas 
Forero y Camila Andrea Hernández Castillo, quienes, a partir de una 
apuesta arqueogenealógica y en una analítica de la gubernamentali-
dad foucaultiana, determinan las condiciones de existencia de las dan-
zas escolares en la escuela pública colombiana entre 1950-2010. Allí 
describen la manera en la cual dicha práctica se constituye como un 
saber escolar, su estatuto en los planes de estudio y su papel en la esco-
larización corporal de los jóvenes en tanto orientadora de su “forma-
ción” física, estética y artística en la escuela secundaria pública. Todo 
ello nos lleva a identificar el modo en el que un saber logra transitar 
por diversas disciplinas y, finalmente, establece una identidad propia.

Desde la anterior configuración, aparece el estudio de Claudia 
Lorena Ramos Sánchez, el cual se centra en el saber escolar para la 
atención de estudiantes con discapacidad, mediante algunos de los 
procesos de apropiación, en la Institución Educativa Camilo Torres 
Restrepo del Municipio de Aguazul, Casanare, durante el período 
2005-2019. Dicha revisión permitirá visibilizar las relaciones que se 
producen entre maestros y profesionales de apoyo (fonoaudiólogos o 
terapeutas de lenguaje, psicólogos y terapeutas ocupacionales). Des-
de el punto de vista metodológico, se empleó el enfoque histórico de 
la práctica pedagógica. Asimismo, se utilizaron las nociones de “saber 
escolar”, “sujeto de saber”, “apropiación” y “práctica de saber” como 
herramientas necesarias para la realización del análisis histórico-pe-
dagógico. En cuanto a las fuentes orales, se hicieron varias entrevistas 
a maestros y profesionales de apoyo.

Nos encontramos así con un proyecto que responde a una pro-
puesta previamente delineada en 1990, durante la Declaración Mun-
dial sobre Educación. En ella, se habló de la necesidad de promulgar 
normas uniformes que permitieran la igualdad de oportunidades 
para las personas con discapacidad. Este es un lugar en el campo de 
la educación que transita entre el sujeto, la institución y el saber. En el 
estudio, la autora concluye que el saber mismo se produce dentro de 
la institución educativa al atender sujetos estudiantes con discapaci-
dad, así como al apropiar el discurso de la educación inclusiva. 
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En su estudio, Laura Marcela Restrepo Amaya y César Augusto 
Rivillas Molina abordan la estética escolar como un objeto de inves-
tigación. A partir de dicha línea, nos invitan a estudiar la sensibili-
dad como un conjunto de emociones a través de las cuales los sujetos 
habitan el mundo de la escuela. En ese sentido, el presente estudio 
pretende desarrollar una consecuencia teórica de dicho objeto, pues 
se plantea la posibilidad de referirnos a la alegría y la tristeza como 
emociones escolares, es decir, como afectos que adquieren unas con-
notaciones éticas, estéticas y políticas particulares cuando acontecen 
en la escuela.

Los autores se aproximan a la práctica pedagógica de una maestra 
en los grados segundo y tercero de un colegio privado de la ciudad 
de Medellín y toman a la escuela como objeto de investigación. Así, 
emerge el tema de la estética escolar a partir de sentimientos como: 
la alegría, la tristeza, la paz, la dignidad, la esperanza, la empatía y la 
indiferencia. En cuanto a los referentes teóricos y prácticos, el estudio 
se apoya en los postulados de Deleuze y Guattari. Aquí aparece una 
novedad, la cual se integra a las descripciones del mundo escolar: la 
presencia de los sentimientos de niños y niñas desde la observación 
de su maestra. De esta manera, pensamos en los afectos más allá de 
una cultura escolar, de una disciplina escolar o del mismo saber.  

En la ejecución, dichos estudios estarían creando un nuevo cam-
po. Uno en el cual la práctica pedagógica, desde su amplitud, permi-
tiría indagar a los maestros, en el contexto escolar, qué son capaces 
de hacer, pensar, proponer, enseñar y, al mismo tiempo, cómo hacen 
todo lo anterior. Sin duda alguna, todo proyecto social de formación 
se construye con la designación de un conjunto de saberes como con-
tenidos a enseñar, pero también desde esta perspectiva de un mundo 
a sentir.

Adicionalmente, encontramos un estudio siempre presente en 
esta tradición investigativa: aquel que busca analizar la enseñanza es-
colar y la escritura en la escuela primaria. En el presente libro, dicho 
estudio se ubica a mediados del siglo xx, entre 1950 y 1980, con el 
fin de problematizar los discursos que configuraron y emergieron en 
una disciplina y saber escolar. 
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Ricardo Rengifo Cruz, el autor, presenta una propuesta metodo-
lógica guiada por un enfoque histórico de la práctica pedagógica. El 
documento se apoya de las herramientas arqueogenealógicas y de 
las categorías analíticas de la noción de práctica pedagógica y del 
saber pedagógico, de instituciones y de sujetos y discursos. Con to-
das ellas, construye una práctica discursiva del campo de la escritura 
escolar y la enseñanza cuyo norte es indagar por los elementos que 
configuraron relaciones frente al saber pedagógico de los docentes y 
su relación con cartillas y manuales. 

Esta propuesta nos recuerda que la modernidad occidental avanzó 
de la mano de la escuela, pero también, sobre todo, de la enseñanza de 
la escritura y la lectura. Desde sus prácticas, encontramos que incluso 
en los primeros años de formación de los niños se presentan diferencias 
en el tiempo y el espacio, en los ritmos, las alternancias y las edades.

El estudio dedicado a los usos de las matemáticas bajo la mirada 
de la terapia deconstruccionista, de las autoras Ángela María Quice-
no Restrepo, Daniela Montoya Osorio, tiene como objetivo describir 
los usos de dicha rama del conocimiento bajo la mirada recién men-
cionada. Esta, la terapia deconstruccionista, es entendida como una 
actitud metódica para investigar, inspirada en las formas de hacer fi-
losofía de Wittgenstein y Derrida. En sus líneas, el artículo cuestiona 
la idea de una Matemática escolar tradicional como la única posible 
en las escuelas: es decir, la búsqueda de una alternativa a aquella 
propuesta que versa desde la forma-contenido, forma-estudiante, 
forma-profesor y forma-libro. Por ende, se acude a la deconstrucción 
como una condición para la construcción e invención en sí y para la 
afirmación de algo. Todo ello visto desde la idea de aprender a ver 
de otras maneras, de la deconstrucción del lenguaje y de su vincula-
ción con prácticas sociales, en tanto analogías y formas de resistencia 
ante la maquinaria hegemónica.

Por ello, entendemos que el presente estudio visibiliza los mati-
ces de las tensiones que se tejen entre diversas prácticas y campos de 
estudio. La conclusión es que no hay una única forma histórica de la 
enseñanza. Al contrario, es posible generar nuevas condiciones que 
emerjan de la misma apropiación del saber en la escuela. Así pues, po-
demos pensar la construcción o deconstrucción como una excusa para 
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analizar nuevas prácticas que definen el devenir de las matemáticas 
como saber en la escuela y como una propuesta cultural y social.

Santiago Pérez Tamayo se propuso analizar el proceso de confi-
guración de la enseñanza de las Ciencias Naturales en la escuela pri-
maria colombiana durante la primera mitad del siglo xx, empleando 
el método histórico-pedagógico del ghppc. Acudió también al enfo-
que arqueológico para dar cuenta de las condiciones de posibilidad 
que permitieron su emergencia como saber escolar y la descripción 
de su enseñanza. Como resultados se destacan dos aspectos: el pri-
mero ocurrió en el periodo de 1903 a 1930, caracterizado por su anar-
quía, dispersión y fragmentación de la apropiación del conocimiento 
científico, que conllevó a la aparición de la enseñanza de las Ciencias 
Naturales como una apuesta de integración y organización de di-
cho conocimiento al servicio de los discursos de la modernidad y el 
nacionalismo. Y el segundo se produjo entre 1930 a 1945 producto 
de la apropiación de las orientaciones pedagógicas de la enseñanza 
activa en la escuela primaria. Esto último implicó un tránsito en la 
comprensión de la naturaleza desde el empirismo hasta la experi-
mentación. 

Finalmente, Esteban Montoya Marín toma por objeto los des-
plazamientos acaecidos en la Licenciatura en Ciencias Sociales de la 
Universidad de Antioquia —UdeA— durante los años 2002 y 2017. 
Su activación responde a la interacción entre los conceptos de en-
señabilidad, didáctica de las ciencias sociales y saberes escolares. 
Utiliza la caja de herramientas desarrollada por el ghppc. El análisis 
histórico-pedagógico devela la constitución de tres desplazamientos 
particulares dentro de las apuestas formativas, derivados de la rele-
vancia fluctuante que adquieren los tres conceptos ya señalados. En 
este sentido, se advierte la predominancia inicial de la enseñabilidad 
y su sobreposición en los primeros años de este siglo con respecto a 
la didáctica de las ciencias sociales y los saberes escolares; así mismo 
se indica la relevancia que posteriormente adquieren estos últimos. 

María Alejandra Taborda Caro
Profesora titular

Universidad de Córdoba, Colombia
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